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srr afio se cumple el eincuentenario de la geaeración

del 98. ^Qué ha s'rdo esa generación? ^Cuál eu aigni6-

cado? ^ Qué ha querido y pretendido? Haeta 1913 la

denominación no se lanzó y eostuvo, y ello ee debe a

Azorín, que lo hizo en cnatro exteneos artículos de A B C en los

díse 10, 13, 15 y l8 de febrero. En el último párrafo de eu trabajo

final de dicha serie ee expresaba aaí :

a... La generación del 98 ama loe viejoe puebloe y el paisaje;

intenta reencitar loe pcetae primitivos -Berceo, Juan Ruiz, Santi-

llana-; rehabilita a Góngora -uno de cuyoe vereos sirve de epí-

grafe a Verlaine, que creía conoeer al poeta cordobés-; se de-

clara romántica en el banquete ofreeido a Pío Baroja con motivo

de su novela Camino de perfección; siente el entusiasmo por La-

rra y en au honor realiza una peregrinaciún al cememterio en que

está enterrado y lee un discurso ante su tumba y en ella deposita

ramos de violetas; se esfuerza, en fin, en acercarse a la realidad y

en desarticular el idioma, en agudizarlo, en aportar a él vieja^

palabras, plásticas palabras, con objeto de aprisionar menuda y

fuertemente esa realidad. La generación de 1898, en suma, no ha

hechó eino continuar el movimiento ideológico de la generación an-



terior; ha tenido el grito pasional de Echegaray, el espíritu corro-

aivo de Campoamor y el amor a la realidad de Galdós. Ha tenido

todo eao; y la curiosidad mental por lo extranjero y el espectáculo

del desastre -fracaso de toda la política española- han avivado su

pasión y han pueato en au tendencia una variante que antea no

había.m

Todo lo que dice en el breve párrafo que acabamoa de trana-

cribir el maestro Azorin lo había ido exponiendo y analizando

a lo largo de ans euatro artículoa, situando la euestión en el pri-

mero con un planteamiento del problema de entoncea -y de todoa

loa tiempos- de los jóvenea y los viejoa con referencia a un trabajo

de ,loaé Ortega y Gasaet titulado, en El Imparcial, Competencia.

En el segundo artículo expresaba, entre otrae muchas coeas : ecUnid

el grito de paeión de Eehegaray al aentimentaliamo salvarino de

Campoamor y a la viaión de la realidad de Galdós y tendréie loe

factoree de un eatado de conciencia que había de encarnar en la

generación del 98. Ya antes de esa fecha esae derivacionea de la

literatura habían de comenzar a manifeatarae en la crítica eocial.

El desaatre precipitó la floración revolucionaria; la protesta ad-

quirió caracteree de clamor nacional. Parlamentarioa y publiciatga

lanzaron al viento las más violentae imprecacionea...n EI tercer ar-

tículo lo eonsagró a determinar y diacriminar loa antecedentea que

pudiéramos Ilamar acde espíritu políticon del grupo. No olvidó

Azorín de presentar en aquelloa trabajos a loa principales miem-

bros o componentea del grupo con las influencias extranjerae que

dejaran huella profunda en su formación de eapa ŭolea literarios.

En Unamuno ae advertían principalmente las de Ibaen, Toletoi y

Amiel; en Benavente, las de Moliére y Musaet; en Baroja, Ias

de Dickens, Balzac y Gautier; en Manuel Bueno, las de Stendhal,

Brandea y Ruekin; en Maeztu, las de Nietsche y Spencer; en Ru-

bén Darío, las de Verlaine, Bainville y Víctor Hugo, y en Valle

Inclán, las de D'Annunzio y Barbey d'Aurevilly. Por eso, al en-

frentarnos aiempre con esta generación de eacritorea que lograron

dar a nuestras letras un nuevo poderoso impulao, como lo ha

apuntado perfeetamente Pedro Laín Entralgo en el vasto volumen 1 5
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qne dedicara al grapo, hallamoe qne no wn lo® detalles formativoe

loe que Id nnen, eino ua +^mún eapíritn, coaetitnído por idénticae

eeenciu.

Hoy, la seneración del 98 ea nn heeho, y nn óecho que perte•

nece a la Hietoria alorio^a, porqne ane hombree aon ezponentea in-

oonmoviblee del máe alto valor hiepáaico. Siotieron lo eterno de

as patria : el alma, el paisaje, lu eoatumbrea y loe libroa inmor-

talea. Y sintieron tambiíat L deagarradnra del deautre de la pér-

dida de ^eftru coloniae, no a L manera de plañideras, porqne

no eran boabdiler, rino con rabia, ewn valentía. con hombría. Fne-

tigaron y, a veces, aa oelo reformador les llevó, qaizáe, a no ser

joatoe en determinadoe ertremoa, o a e:agerar otr«, pero eu inten-

ción de patriotae pnede veree y awlisaree ahora, serenadoe por la

distaneia qne va de lo aetual a lo histórioc►, y aurgirá palmaria.

Haría falta un muy e^cteneo enaayo eobre la generación del 98

para re©oger todoe saa aapeetoe, para ójar bien toda sa traacenden-

cia en nneetra vida, y el enorme influjo en lae generacionee poa-

teriorea^ principalmeate en loa hombren del paít dedicadoe a caal-

qa.ier eetudio. Pero la tarea, de hacerla, no eería sino repetir la ya

efectnada por el ciudo Pedro Laím Entralgo. Y ea ente momento

sólo tratamoa de pergeñar nna nota comnemorativa, o miejor, de

oelebrar nn cumpleañoe, nnae bodas de oro. I.a mayoría de quienee

formaron la generación ha mnerto, y ánieamente quedan tres nom-

bres de primer plano, trer escritoree, a los que Dioe nos eonserve.

Son el propio Asorín, Pío Baroja y lacínto Benavente. La líata de

los que ya hicieron el postrer viaje ee muy extenea. Pero ese gru-

po continíu rivíendo entero, no sóio en Ioe reenerdoe paramente

literarioe, eino ea los personalea, de anécdota, de muchae gentea.

Casí todos loa que hemos paeado de la primera juventud conocimos

de trato a sqaelloe maestroe, les escuchamos y tuvimos ocasión de

aprender en aua convereaciones, eomo procnrábamos aprender ea

sue obrae. ^Quién, al tener entre eus manoe nna de lae sonatas de

Valle Inclán, no ee le repreeenta con eu larga barba, su brazo úni-

co, su capa romántica? ^Quién no se hace la ilaeión de eetar oyendo

sus palabrae, eus fabulosoe relatos, que tan fácil y feliamente salían



de sus labios si eetaba de humor; sus magníficae lecciones sobre ea-

tética? ^(juién, al posar los ojoa en unos verUOS de Antonio Ma-

chado, no le ve amisterioso y silenciosou, deecuidado de aliño, y

tan afable ^ y tan humano! ... Y así, los demás : Maeztu, Manuel

Bueno, Unamuno, que andaba, con su ehaleco cerrado, a pelo y

a cuerpo, por el inviemo madrileño, y Manuel Machado, pinturero

hasta sus días últimoe, eonseiente de su gracia peraonal, como de

su gracia poética.

Efectivamente, en eaoe eacritore® no hubo un propósito de unir-

se en grnpo, de formar como nn frente y mucho menos de apli-

carse como tal creunión» un denominativo. Fné la realidad, con-

traetada en el tiempo, gran contrastador de todo, quien les agrupó

para el mando, para las generaciones de deepués. No les enTazaba

coincidencia en las edades, ni unidad de preparación, ni eiquiera

estreeha amistad. Empero, como hemos eeñalado anteriormente,

la atadura era mucho máe íuerte, más sólida, máe duradera que

todo eso.

La obra de Cllant08 forman eea generación está dedicada a Ee-

paña y es, por encima de todo, netamente española. Coged cual-

quier libro de uno de ellos y hallaréie el máe profundo aentido de

lo eapañol. En Azorín herqos aprendido a leer a los clásicoe, por-

que nos Ilevó de la mano a interesarnos por sue vidae y escri^oe,

porque nos desbrozó el camino y nos abrió la gran puerta de en-

trada. Los tipos de las novelas de Baroja no despintan su proce-

dencia, no desmienten sn psicología. En la prosa de Valle Inclán re-

dobla el tambor de España. Unamuno y Maeztu nos van revelando

un orden de ideas que no podría ser otro que el nuestro, y Manuel

Bueno, tan atildado, tan elegante en su atuendo como en sus fra-

ses, hace de la crónica una espléndida flor de nuestroa hernáosos

jardines.

Los escritores del 98 fueron, ante todo y sobre todo, individua-

liatas y románticos. La extremada independencia de cada cual des-

concertó, especialmente cuando se empezó a analizarles y juzgar-

les, a sus prímeros comentaristas, hasta el punto de mostrarse te-

merosos de afirmar la existencia de una relaeión, no obstante indis- 17



catible, entre clloe. En cuanto a eu romanticiamo, no ae tradujo

eolamente ea geatos, como el de la pereRrinación al cementerio

donde repoeara Larn. Desafiaron, eierto ea, aiempre que hizo fal-

ta, a ta maaa, a la Op1niÓD medíocre, ein ahorrar el ruido e, in-

cluso, el eacándalo. Tuvieron, en inetantea, ademanea deamcaura-

doa; pero en eua ínteríoree, todavía tumnltuoeoe, ee advertía una

eorriente de aerenidad qne iba a predominar muy pronto, por-

que eran curioeoe ínsaciablea de lectura y merecían eI calificado de

disertoe.
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Se aprenden loa autorea anteriorea, loa inmediatoa y loa lejanos.

En caei todoe, el conoeimiento de acláaicoan y arománticoan es pro-

fundíaimo, y cuando .^zorín titula así, con lae doe palabrae, uno

de aua libros, resulta del volumen una gran lección de literatu-

ra. Acerca de loa grandea escritorea y poetas del áureo aiglo, el

pensamiento de LJnamuno, de don Ramiro de Maeztu, de Antonio

Machado, el impar poeta de Castilla, gira conatantemente, para re-

coger la aiembra y devolverla en abono nuevo, fecundo.

Máa que unoe eacritoree políticoa, son todos los del grupo unoe

literatoe que eienten en la entraña la preocupación por eu patria,

y que no ae deapegaa de éata en eus ideae, en aue obaervacionee,

en aus evocacionee, ai ee hallan viajando o de residencia en el ex-

tranjero. Eapaña, en sus hombrea, en aus coatumbrea, en eus ca-

mínos y en ena campoe, la llevan a toda hora en eue retinaa y en

eua corazonea. Lee apaeiona andar a pie haeta loe más recónditoe

rinconea, viaitar los lugarea apor deacubrirn, que eran tantoe, y

así, el lector que jamás eintiera la neceaidad de viajar, eabe de ai-

tios de au tierra y au cielo que no soapechaba y que, a través de

las deacripcionea, le cautivan, le ganan para aue paisajea y au am-

biente. Como amantes de, la Hiatoria, acierta a pintarloe en au li-

bro Pedro Laín Entralgo en au condición de buceadorea que no ae

conforman con el concepto de loa hiatoriadores profeaionalea, ni

con el dato muerto que ofrecen loa rebuacadorea, al uso en aquelloe

días, de viejos papelee. Ellos reavivan el dormido aliento de loe

personajea que exietieron, y a loa que reanima, al ser narrada, la



viva fuerza de lo que realizaron, de lo que amaron o de lo que au-

frieron. Alternan, pues, en las atencionea de esos r.acritoree el pre-

aente y el pasado, la realidad y la 6cción, la doctrina y la poesía.

Se criticó mucho a los componentes de esta generación del 98,

en sus días inicialea, cierta intemperancia, cierta violencia, que no

escatimaron en muchae ocasiones. Fueron máa acrea que otros en

las horae de loa comienzoa. Pero aquello era una aeñal inequívoca

del teaoro de ímpeta que anidaban eua inteligenciaa, ana volunta-

dea y sus corazones : un crédito, qne ae ha demoatrado de aobra que

se lea podía conceder, para el fnturo.

Si la generación del 98 se debió, en parte, como todas, a ante-

cedentea filoeóficos y literarioa, a lo largo de au prolongada etapa

de labor, fué superando aquellos antecedentea ; quiere decirae qne

sobresalió de ellos casi aiempre, y llegó a conatituir una de las ge-

neracionea más fnertea, con máa carácter, de nneatra literattu^a.

Habrá observado el lector que en eatae ancintaa páginas no noe

eansamoa de repetir la palabra ^cliteraturaA, y ea que, eao eí, hay

que determinar bien, remachar bien, que la generación del 98 ea

eaencialmente literaria, pese que quienea forman en ella -quie-

nea en ella formaron- recojan laa corrientea eociológicaa y mediten

y eacriban aobre ellas. Incluso en los casos de Unamuno y de

Maeztu, eacritores y literatoa antes que nada. '

A1 cumplirae ahora el cincuentenario de eeta generación, una

de lae más poderosas, de las más fecundas, de las que más huella

han dejado en loa eapañoles del día, no podemos menoa de ento-

nar el loor a aquelloa hombrea, de loe cualea permanecen entre

nosotros, ain aepararse de la tarea magiatral, alganoe de eue repre-

aentantes cimeros. Los añoe han tranacurrido, auceaoe deagraciadoe

y afortunadoa han marcado las alternativas de nuestra patria, y,

travéa de loa avatarea, el aentido de los eacritores del 98, eu esté-

tica, sua enseñanzas, se han impueato y han formado otros espí.

ritua nuevos que aspiran a ser aus aucesorea y sueñan una labor

análoga, empero tan difícil, cuya interrogante se traza en el sire.

En el actual panorama español, las gentes literarias del 98 apa- 19



recen a nueetrw ojo^ oomo montañae al fondo de un paisaje dc

colina^.

Gran aeneración pua qnienee la admitea ; grupo ezcepcional

para la qae todavía, pe^e a eetsr en la concieaeia de todoe, ee

obstinan en no aplicarle eaa dcnominación y, en último término,

afortumada Horacióa de nno^ valorea qne patentisan la continni-

dad g la inmortaliáad del espíritn y la cultura de nueatro país_
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